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El verdor del cristianismo
Las páginas de este libro, inicialmente pensadas para establecer la relación entre la ecología
y la fe cristiana, se ven recorridas por una cosmovisión de la que participan la antropología,
la teología, la espiritualidad
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Ecologismo y cristianismo
son dos tradiciones cultura-
les no muy bien avenidas. El
primero acusa al segundo de
gravísimos pecados contra la
naturaleza. El concepto ju-
deo-cristiano de naturaleza
como objeto de conquista, la
idea del ser humano como
"imagen de Dios" que se adue-
ña de la creación, y la con-
cepción bíblica lineal de la
historia que desemboca en la
idea moderna de progreso in-
definido, estarían en el ori-
gen del problema ecológico.
En esa tradición, la explota-
ción de la naturaleza por el
hombre, lejos de atentar con-
tra la obra de Dios, se entiende
como cumplimiento de la vo-
luntad de Dios, que manda
someter la tierra, dominando
sobre los peces del mar, las
aves de cielo y los animales
que serpean (Gn 1, 28).
Esta es la primera y muy cer-
tera constatación del autor en
esta obra sobre las relaciones
entre la religión judeo-cris-
tiana y la ecología. Pero hay
un segundo contencioso que
tampoco se le escapa al au-
tor; el que se salva entre la
Ilustración y la ecología. El
pensamiento ilustrado tiene
una responsabilidad en la ex-
plotación ecológica, ya que,
con su antropocentrismo, con-
cede al ser humano patente
de corso sobre la naturaleza
y le convierte en bio-cida,
eco-cida y geo-cida. Añáda-
se a ello el achicamiento al
que, en el proceso de la Ilus-
tración, se ve sometida la ra-
zón, reducida a mera razón
científico-técnica.
Estas dos críticas son difícil-
mente rebatibles. Así lo re-
conoce Pérez Prieto, quien
aporta datos tomados de las
diferentes disciplinas que se
ocupan del estudio del cos-
mos. Además, elabora un dis-

curso constructivo cuya tesis
es: "ser  cristiano implica ser
ecologista". Para demostrar-
lo recurre a tradiciones bíbli-
cas, de las que hace una lectura
ecológica no manipulada.

CREACION POR AMOR

La imagen de Dios de los re-
latos bíblicos de la creación
(Gn 1,1-2, 4a; 2, 4b-3, 25) no
es la del señor que domina el
universo, sino la del jardine-
ro que cuida la tierra; no es
la del Dios todopoderoso que
actúa arbitraria y caprichosa-
mente sobre "sus" criaturas
sino la de Dios padre, madre,
amante, amigo/a, imágenes
que el autor toma de la obra
de la teóloga Sallie McFa-
gue Modelos de Dios. Teolo-
gía para una era ecológica y
nuclear. El acto primero de
Dios es la creación del mun-
do por amor.Por eso es visto
en una perspectiva cosmote-
ándrica como cuerpo de Dios.
Conforme a las tradiciones

neotestamentarias de Juan y
de Pablo, el autor reformula
la cristología, presentando a
Jesús de Nazaret como el
Cristo cósmico, principio de
reconciliación de toda la cre-
ación con Dios y de unión
íntima (comunión) de toda
la realidad, animada e inani-
mada. La humanidad y la
naturaleza están ligadas indi-
solublemente no sólo en la
obra de la creación, sino en
la de la redención de Cristo,
iniciada en su muerte y resu-
rrección y llevada a feliz tér-
mino en el reino futuro.
Para fundamentar su tesis, pe-
netra en la tradición mística
con una sugerente lectura en
clave ecológica de Francis-
co de Asís, Juan de la Cruz
y Teilhard de Chardin. El
primero aparece como el "mís-
tico de la hermandad cósmi-
ca", el segundo, el "místico
enamorado de la realidad sen-
sible"; el tercero, el "cientí-
fico, teólogo, profeta y místico
de la materia".
Este libro es una reflexión  lu-
minosa sobre el ecologismo
desde una perspectiva ética y
creyente, y a partir del com-
promiso con los marginados,
entre los que está nuestro pla-
neta. Se mueve en una visión
holística de la realidad que
incluye todas las formas de
existencia y reconoce su in-
terdependencia. En ella el eco-
logismo es inseparable de
movimientos emancipatorios
como pacifismo, feminismo
y compromiso con los pobres.
El libro descubre el vínculo
liberador que recorre tanto la
tradición cristiana como los
movimientos citados. Todos
coinciden en la construcción
de un mundo justo donde se
respeten, por igual y de ma-
nera unitaria, los derechos hu-
manos y los de la naturaleza.
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